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Los clarines suenan trémulos . . . .

	

cuencos otrafría a y

	

nlchuuas ¡le otro espacio.Los cl:u•hnex suenan lánguidos, .,

	

cual se asofrían en
su
su nido

Sus acordes brotan suaves, sus murmullos

	

los polluelos de los cóndores temblando
brotan densos y sus gritos brotan ásperos . . . .

	

cada ver que, por encima de sus débiles cabezas,
¡Los clarines sueltan roncos	 Invitandoles al vuelo. pasa un viento huracanado	
,Los clarines suenan trágicos!

	

iEs el viento huracanado de la gloria
el ,que ruge encima  los plazas Viento áspero.
viento henchido de fragores es el viento

Se dijera que las notas de los épicos clarines
son loo ayes can la raza, son ]as voces del pasado:
se dijera que las notas de los épicos clarines
vician, Ilenas de penumbras y  misterios y milagros,
de países muy distantes
v de tIempos muy lejanos . . ..
Tales 	 fuero  los clarines españoles,

tales fueron los clarines españoles que sonaron
en las cumbres ]umbrosas
y en lo lóbregos barrancos;
en el hueco de las cóncavas guaridas
y en los picos de los Andes solitarios,
en las pampas indolentes,
en los ríos encrespados,
en las selvas lujuriosas,
en los valles, en las cuestas, en las cumbres y en los paráramos.
;Los clarines suenan roncos!
; Los clarines suenan trágicos!

Ya pasaron las historias que eran cuentos de heroísmos las audacias
las amu loros quo eran ttmbres• los Comodos nuo crin huu•os
los arranques imperiosos de la raza primitiva:
va pasaron . . . . ya pasaron . . . . ya pasaron	
•Y lo lloran los 'elarines
con acentos desgarrados,
cutunnos todos ellosral

	

,
cual si fuesen grandes pájaros
que volviesen con las alas abatidas y los picos
llenos sianpro do tristeza% en el fondo de sus mantos 	
;Uh los pájaros de bronce
fue volaron y volaron Y volaron,
por las tierras no sabidas,
por Ios mares no explorados,

	

.
por los mundos atractivos del misterio,
por los cielos tentadores del encanto;
y, al fin viejos

gastados,
vuelvcu llenos de nostalgias
y suspiros v cansancios,
?a decirles á los hilos la epopeya cle los padres
•y á ¡,g ritarles que las tinibresy los lauros
ya pasaron para siempre	
ya pas;u•ou para sicmpre . . . .ya pasaron	 !
Los clarines suenan trémulos	
Los clarines suenan lánguidos	

Ln las noches polvorientas
y azuladas del verano,
la retreta de las plazas señoriales
insinúa los períiles de pretéritos soldados;

,le

	

evoca, sobre un fondo
de atanillores palpitantes de entusiasmo,
á los gritos de los épicos clarines,
ore num voces suenan roncos c otras veces suonnn INtguidos.
las figuras sugestivas
y los gestos legendarios,
1 ,,colmaran los asombros Y I nstarun Ias proezas,
áe Balboas Y Corteses Y Valdivias Y Plzarros . . ..
Así el pueblo ~f}~y1ue se goza,
en las noches «el verano,
cola las músicas vibrantes de las líricas retretas,
siente en su alela repentinos arrebatos
y apetitos de aventuras

i 1 1 'Z .L

que desatan los clarines en el vuelo de sus cautos
viento heróico que desdobla las banderas
y estremece las panoldias y sacude los penachos
y resuena en las vacías armaduras,
como un sonlo ale ospmunzas quc viniese del pnsado— . . ..
;Los clartnes suenan roncos!
¡Los elariuessneuan trágicos!

Ln las noches nebulosas del invierno,
pensativos los soldados
se estremecen en In sombra tic los lúgntrer cuarteles.
mur fantasmas de otros siglos qae sacuden el sudario;
y á la hora del silencio,
cuando el sueño roza el párpado,
en sas leelmsao acnrrumm, mientl•as post por encina
ano vaz de elarfn Inrgn quo se pierde en el espacio 	
¡Cómo suena tristemente
la voz do ese clarin, llénn (le ternuras y de espnsmos:
C6mo evoca los alertas . . .'.
tos alertas prolongados 	
en las noches inefables e las vísperas solemnes,
entro el feto de los cielos ,r el reposo do loo campos:
('ólnlo trae á la memoria
Íos prestigios ya borrados,
los orgullos ya caídos en el aleta, los ensueños
ya marchitos en la rara para siempre, losencantos
ya sepultos en el fonclo de. la vida, los delirios .
de grandeza yn sin alas, los sangrientos desemontos! 	
c,' Lstos eran los clarines que sonaban
con un júbilo radiante (le belígeros presagios;
los clarines que anunciaban epopeyas
y pasaban por debajo
de triunfales arquerías, en desfiles fragorosos,
con let escolta do t res siglos,v entre vitro os cnpinunos'r
¡,listos eran . . . .Y f,P:stos eran . . .?
Ftor apenas con gemidos siempre hit• ros• aiongn'e largos,
cuando tocan el silencio e É s noches militares,
resucitan el milagro
de las clásicas figuras Y los gestos fabulosos
a uc en In ldslorha ve. avaburon para siempre . . . se nrabnron . ..
laos clarines suenan trémolos 	
Los clarines suenan lánguidos	

Un clarín dice las cosas
nunca muertas del pasado:
=0h ambiciones resonantes cine at•omtbon las altura,;IÓh proezas de cien timbres : IOh heroísmos de cie n bwu•os:
En el alma de los nietos
de los héroes españoles hay t r es siglos de rntusinsmo . . . .—

Un clarín dice las cosas
del presente solitario:
--¡Ola tristezas infinitas de las raras insepultas!
•oh fatiga sin rmnedio de ios músculo, gustados'
~Ln el alma de los nietos
IlD los hdroas españoles hay tres siglos de cansancio . . . .—

Un clarín dice su pena
y otro dice su arr ebato,
u rios rie ren y otros g1nien,
unos gritan esperanzas y otros l lm•:m descoge anos;
y es así cómo en las nrrisicas marciales,
con sus notas siontpre llenas de nervioso.,sobros ;nws,que parece que llegaran
tic pafses muY disiantes y de dmupas nay loarme,.
unas veces los clarines suenan roncos
y otras veces los clarines suenan lánguidos 	
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Sobre Varg as
A propósito de su último libro

VARGAS VILA el humano
acaba de publicar una obra

nueva,Laureles
con la rapidez de la malasimiente
se ha esparcido por tierras de

América.
Supimos del libro, y procura-

mos hacernos do un ejemplar en
breve, pues gustamos (1e leer las
obras de esto gran extravagante, bi-
lioso y rabioso, ya quo ollas ponen
de manifiesto el caso más notable
de desequilibrio mental que ofrecen
las letras americanas.

La celebridad que Vargas Vila
ha logrado en América es sorpren-
dente pero no inexplicable. No es
que sea un innovador de genio co-
mo Darlo 6 Argüello, ni que posea
los profundos conocimientos y el
estilo brillante de Rodó 6 de Pérez
Triana, ni que su prosa tenga la

dureza del acero de la de Juan de Dios
Uribe, nó. Su estilo es afectarlo y ampuloso ; sus
pensamientos no son ni originales ni profundos;
no toca nunca el fondo de las cuestiones si-
no se limita f( bordar con frases de espuma la
superficie de ellas ; es incorrecto en su lenguaje;
amigo de las repeticiones y de las frases
sentenciosas y empíricas. Pero este presunto rival
de Hugo, cuyo verbo creo poseer, escribe á gra-
nel artículos iracundos de prosa atonizante en
que vierte todo el despecho y todo el
apasionamiento bravío que recibiera como herencia de
los indios panches, sus lejanos antecesores, y
que sus muchos arios (le estadía en Europa y
Estarlos Unidos no han lograrlo hacer desapa-
recer. Así da en la vena del gusto á los politl-
castros de parroquia,y los aplausos de éstos ali-
mentan en 61 la creencia lngonuas de que es un
demoledor y de que la podrida armazón de los
gobiernos ele América va á caer á los aguijouazos
de abejorro de su pluma mordicante. Califica-
mos de ingenua esta creencia, porque para de-
moler hace falta la piqueta que es arma rio lu-
chadores y José María Vargas Vila no es ni con
macho un luchador sino simplemente un vocife-
rador, que lanza. sus insultos desde una dis-
tancia que cinco mil millas de mar hacen res-
petable.

Vargas Vila explota la gran ignorancia
que existe en los pafsos americanos de origen
latino, y so ha formado un núcleo respetable

do lectores de poco alcance, en que figuran sor
extravío juvenil tino que otro intelectual de
quinto á veinte anos, como Manuel Pérez y
Curis, cuya biblia santa es Los 1'ro~•idrn rio les,
ciorta~mente, el mejor escrito do sus libros.

Este de ahora es síntoma de enfermedad
qno bautizatomos si se nos pornsito con el
nombre de lrixlrrisuup rvvv!n•n1 opado r/ couhr-
tiioxo. En efecto, su lectora nos revola un es-
tado de aluna ralo, y nos pro :lne.i un malestar
terrible . El autor se ha metido en el lodo hats-
ta el cuello, y como un indio ebrio so revuelve
convulso y trata ele salpicar á los que le que-
dan á mano y que odia talvaz por .lue envidia y
(lo toda esta touipastad de• ester()oloro resalta
luego que el solo puro, el sólo grande, el sólo
inaccesible es él : Vargas Vila.

Las obras do este autor, especie de León
Blois, sin el talento por su puesto de aquel fa-
moso anatennatizador, revelan, leídas en el or-
den en qas fueron publicadas, una evolución
mental grande. Como 61 mismo dice, todo ha-
cambiado en su vida, y es notable la diferencia
que existe entre el colaborador de G( Yrog¡r•rso
de Nueva York y autor de Aorrr, yel escritor
que produce libros vesánicos como lnoo•rlra Ru-
,ios, y periódicos demoniacos coma [Ví•)nrsie, Tal
vez Sean las decepciones, el paso do los los
altos, su retraimiento y la lucha continua en el
orden moral entra un espíritu que quiere Ser
todo luz y ten cuerpo que quiere ser todo som-
bra, los que han agriado cada vez más su casrac-
ter abúlico; exasperado su orgullo ; hecho crecer
de punto su fatuidad, y convertido su cerebro en
un caos que brota frases y frases sin concierto,
con el fin único de expeler un poco del veneno
que guarda.

No recuerdo haber leído juicio crítico algu-
no, razonado y extenso, acarea de este autor.
Apenas si he sabido de pequefías zalamerías
que lo han prodigado literatos de tollos los ma-
tices, entre ellos un Darío y un Chocano quo
valen mucho más que 61 . Estas zalamerías
son obra del interés (le qi ienes ansiosos do
público numeroso ó (le alguna otra cosa por el
estilo, temían malquistare con el fulminador
que podía li corlos aparecer de mala manera
ante los lectores americanos (le poco calado,
(fue forman tina gran cloque, con las manos
siempre dispuestas para el aplauso convencional,

Si liemos de juzgar á Vargas Vila en sus
dos fases de escritor político y novelista, tendre-
mos que confesar• que sus libros de combate, co-

uso 61 llama al sus obras políticas, son preferi-
bles ft sus novelas, en que, por aberración, des-
arrolla tumbf6n teints políticos. Vargas Vila
no hn aoertadu on la novela. Los libros que ca-
lifica de talas son moros etlsayos que no aventa-
jan á la inmensa mayoría de los que con igua-
les protensionos circulan por ahí y que, si se leen
por enriosldad, se olvidan pronto por su vacie-
dad.

Los novelistas en América son escasas . No
pasan actuahnonto do diez ó doce : 71tmo Uan-
dia, Manuel Díaz Rodríguez., Acovedo Díaz y
otros pocos . hox Pur¡ns, ,11bn I('oirr, (Liar no valen
gran cosa, y el último sobre todo es un conjun-
to de anomalías y extravagancias enorme.

De toda su labor literaria, lo mas digno de
aprecio son sus primeras obrita políticas, lle-
nas do calor y de interés, en las cuales aún no
aparece marcada hs nota personalísima que lue-
go hace monótonas y desabridas las siguientes.
En esas obras ha aleanzado Vargas Vila uua
gran altura, de la que (neme manifiestamente,
aunque el no se lo confiese y tal vez ni aún lo
note en el delirio de auto-adoración qno lo em-
barga.

Por suerte la enfermedad cerebral de Var-
gas Vila no ocasiona males profundos á la lite-
ratura. Los jóvenes líricos se entusiasman con
61 ft los veinte aros y casi tollos le dedican á esa
edad librillos insípidos de calcomanía ; pero
tres 6 cuatro apios más tarde, pasada la fiebre
de vengadores, el ídolo pierde su masgestad, lo
hallan vano y ridículo, y llegan hasta reírse de
él y aún á tornarse iconoclastas.

Es (le sentirse el estravío mental de Vargas
Vila, porque presentaba brillantes cualidades
do polemistas y si llttbiera logrado limitar su
dialéctica á las cuestiones en discusión 6 en
examen, en vez de espaciarse gastando ener-
gías en frases ampulosas, habría podido codear-
se con Montúfar. Santiago Pérez, relipe Zapa-
ta y demás polemistas notables de América.

Hoy, cuino hemos dicho, decae . Bien lo
muestra su último libro, en que no figura ni
una sola frase genial, una de esas frases perso-
nales, rompo-cráneos, que formabau toda su
fuerza.

Vargas Vila se ha encerrado por propias vo-
luntad en un círculo tan mezquino, que en el la-
beviutosin objeto de sus libros se han perdido
todas sus cualidades do escritor.

GUILLLRNl ANDREVE.

3I011A DE FII~,BR.F
PARA UNA DAMA

Desde el lecho que la íiebre se empefia en po-
blar de delirarlas visiones, en un momento de
alucinación 6 de cordura pienso en vos, Señora:
recuerdo nuestra ultima deliciosa plática, y en
nif oído canta la exginisita melodía de vuestra
voz, al murmurar con acento tan dulce como ins-
placable : aborrezco la careta,

Pienso ets vos, Señora. La brisa que con
pasión 6 cruel, arrastra hasta mi alcoba la ar-
monía desfalleciente de un vals use hace soñar
con ese baile, al cual me dijisteis que asistiríais,
y os veo—Yo os veo tantas veces en sueño!

()s veo, delicada y esquiva, recatando vues-
t r o íino perfil en el fondo del palco y siguiendo
con una mirada desdeñosa de vuestros ojjos en-
tornssdes, la procesión Interminable de azules do-
minós; luego, arrastrada por la ola excitante
del 6u!licio 6 el deseo siempre en vos latente de
nuevas Sensaciones, adivino con angustia cómo
confundir vuestra gracia de Marquesa del signo
1'omp:cdour con la vulgaridad que os teclea y
os es abominable• . .

pero no es una travesura de la liebre ; estaís
en vuestro rincón, indig lada, aunque la cortesía
os exige una sonrisa, porque la horrible caret-
crispa vuestros nervios . (;..soso de. vuestra atena

ción ante vos cansina el tropel enloquecido y
entregado al gozo ; pero es en vano ; queréis pro-
fundizar ¡oh afan demente! lo que debajo del an-
tifaz se oculta, y si no lo murmuran vuestros
labios, piensa la testaruda cabecita : Lit belle
q(lairel

Porque vos aborrecéis el disfraz., os gusta ver
los rostros como Dios los hizo ; anais sorpreuder
la palidez 6 el sonrojo en ellos, quereis ver las
facciones gozar, sufrir, animarse, contraerse,
tranformarse, vivir la vida sincera para vos.
Cada uno como es, decís egoístamente, 1)orque
vos, Señora, sois bella—ah, y los que no lo son?

Permitidnse—soy iuguete de la caleutura-
eligresionar ~)ara Intentar una apología, por-
que yo amo a careta ; adoro sil misterio, las pro-
mesas que brinda, los secretos que guarda, los
engaños que kate, la leve duración de su vida
inquieta . Bellos tiempos los del Carnaval! iba
á hablar de mf vecina; es 7'oven, es buena, es hs-
telirente, sus amigas la Idolatran ; pero ayl los
Isamres se alejan de ella, peor aun, no la roga-
ran, porque es fea, no con la deformidad fuerte
y grandiosa de alggunos excelsos siso con la feal-
dad )obre, fría 6 fnsig•niflcánte de ta atas muje-
res (esventuradas!

Sabeis cual es el únIco paréntesis de alegría
en la vida de esa nn eliachaY M earnavel . si
vierais su rostro al día siguiente de un baile y la
oyerais contar su triunfos! lla tenido la ilusión
del amor por uua noche ; se ha visto seguida, ase-
diada, adorada y es feliz 	 gracias é la care-ta . Y la viejecita	 ulás esto sería demasia-
(lo largo.

\le(litad un poquito y amad la careta por 1,!s
ratos de placer que entrega á Ias desheredados
de la bc Mera, á esas (lile cn los salones de. bailes
a(: llanta l parietarias, poryuc nadir las arranca
e sus s,tíos, y violetas en el fondo de los laga-
res, porque uadfe las ve.

Y por otra paute, acaso eu la vida que nos-
otros vivimos jamás vemos los semblantes tales
cono son y coas.. vos los descais? acaso el interés
y el convencionalismo no estampan sobre ellos
una careta, peor aun que la otra poryuc nunca
se alza, al menos para nosotros? hesengaaaos,
adorable Señora, un antifaz perenne enmas-
cara nuestros pensamientos y sentimientos,
y no lo Inteenteis, porque pobre (le aquel que
no lo lleve en este mundo de íarsas y de men-
tiras!

[']feliz de vos é infeliz de así!
ARISTIDS:8 MOLL .
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ULULA en los periódicos del sur tin
artículo (10 Emilio Bobndilla (Fpun

+noli/) contra la gloria de RubEn

Emilio Bobndilla es nn cubano
inteligente. Emeribeurtíenlos juicio-
sos, á ratos, y siouupro votsos nobles.
De ticmpo acá ha innovado en sn mis-
toma de crítica insinuando el méto-
do au ilítico de Taine, y de Anatole
Prauco en sus puntos ue vista, poro
lroy lo rompo volviendo á ser el iu-

multi tor gtatuíto do .I ,%esta Ira6r, destilando
la 1riel del uuím inuublo dictorlo sobre la vida
privada deltnás grande de los poetas contempo-
rilueos de América.

Ese artículo do Pro ra* ( 'uudi( dosltonra al
crrnriyrua• de las rrSnirrr•x escandinavas y liolan-
clesas, id exctusionista, al poeta y al lioutbre,

Aspira h5vrry Mandil á ser el Max . Nordau
del Paul Verlaino nuierieaLno? Séalo en buena
hura, pero despójese de sus personales odios, (lo
mil violencia agresiva, y tenga el tacto ágil y la
porspicaeia escrutadura del severo doctor de
Las nuvdiras rurrrrariamlrv y /h•¿pou•ruririrr.

Afirma, el colérico escritor que el alcollol
buce que el estilo de Rubén Darío sea vago y
confusu2 Es un juicio conto otro cualquier11.
Acaso la vaguedad del estado do afina que Ru-
bén Darío describa, reclauta para mn expresión
patética, vaguedad en el estilo y en el ritmo. Ello
es un canon del modernismo. En cambio, dón-
do pueden hallarse más ciaridad de estilo, más
belleza do ritmo, nuís tocicalamiento do clicción
quo en esa maravilloso liba r a de Prosas Prrlfruu .v
dolido la intima del ilustre poeta ha puesto toda
la enformiza complejidad (lu1 espiritu de estos
dias? Que Bobndilla no alcanza á comprender
algunos de esos estados de alma? Así su(ed.e.
El mismo don Juau Montalvo confesó uo com-
prender Madamr Roo w# d•3 Gust>avo Flaubert,
lo cual no obsta para que esa obra sea lit prinio-
ra entre tu .las las o'tax del gonial novelista
frauels . Acaso la iutolígoncia de Bobndilla no
tenga por oxeeso do sentido común ó intransi-
gencia do buou gusto, lit preciosa ductibilidad
para soguir y ver las complicaciones do esta al-
ma modorra, nnixta (le Atenas y do Bizancio,
estar alma luminosa yenferma, quo pidopara
conmover,4o la rc ra micción do Bandelaire har-
ta acaso de la soncilla poemía de La Fontaino
y del lirismo sentimental de Lnma•tiue,

Caria ópoca tion^ sus representaciones . El
cielo anterior al automóvil no llegó á concebir
lit máquina prodigiosa, como el do Chateau-
briand no concibió ú Stei'ano Mallarmó, ni Mozart
á Waguor, ni los incipientes do la uavegacióu
aérea á Santos Dunient. Todos son grandes
porquo cada tino encarad trua épma, con todas
sus ñmniPostaciones, La rovolución francesa
pulla atad putlta (' :) :nU Viatar Flugo, tan angusto
come ella y tan soberbio sumo el primer impo .
rio . Así corno Bolivar á Oliuedo y la zona tó-
rida (t Bello, Poro oros estados espirituales
pasaron y huir veuidu otros nuís complicados y
ilitíciles.

El último épt o ha sido Diaz Mirón, el Be-
nito Juicroz de la estrofa rebeldo.

Libortados (lo Espacia, lit inflnem hL frauc•o-
sa eulpezó á dejarme south• en sus actividades
mentales despuém de haberso dejado sentir en
81,8 manifestar-íones cívicas . Nosotrom somos
hijos do la Revolución francesa, El general
Miranda, aquel venezolano incomparable, pro-

('1 ) AI publicar el presente artículo de nues-
kro buen and n> 1',inillano 1-lern(mdez, hacerlos
c~~stal' (1110 de~uingunat untaL t compartimos col,
@I fax opiniones que acerca de atlgunos literatos
tuncricanos manillesta, cn particular aquella
exaRmradx de que Varl,,as Vila cs el Víctor lloiKo
anlerlcario, Ill concepto que esto escritor• nos
merece la, ejano, expuesto en un artículo titu-
lado sobro l~arya .v IYIo .-A yropó,40 de sa rilli-
11,o libro, que cn cst(• mismo liúnnero aparece.
-N, mn, D .

cursor de la libertad suramericana, mariscal ole
campo en Valtny, cofrade ole la Gironda, nos
trajo con los principios de la rovolución los tra-
jee, los modales, la declamación libertaria, el

heroísmo do los .cmrx crdo7lrs y hasta el r•IichC• fu-
Ingr1,11co do Ias notas de independeucin . Nari-
no tradujo ti Voltaire y á Rousseau ; Zea se
entasiusmaba copiando á Danton, el marqués
(del Toro (t La Fayette, Suero á Hache y Miguel
Polla á Robespierre. El mismo Libertador
aceptaba á ratos las actitudes de Daniotu-fez
en el campo do batidla.

Sur Aunérica ca francesa, irás bien que es-
pauola Entre nosotros son intiáneros los que
suben las más intimos dotalles de la batalla de
Jona, y desconocon la Historia patria. Nues-
tras tmemas pasiones son francesas conTo unes-
tros gustos y nuestras defectos . El ideal de te-
doslos escritures, ó jóvenes cultos, es ir á vivir
0, Pais. Nuestros conierciantespoderosos y re-
liaeios van una vez todos los nIIos á la gran
ciudad,

Rubén Darío no Paeele set' siuo tia poeta.
de médula francesa ;y no es que copio (t Ver-
lailie sino que está rimando 1118 sensaciones que
et1 Francia han pasado y que en nosotros eni
piezan . Si Rubén Dai•lo es uu poeta enfermo es
porque su época lo és.

Nosotros ya vivimos la época de Hugo,
llena do lirismo y grandeza. La época que en
América representa Vargas Vila, el Victor Hugo
americano, Montalvo, que es nuestro Carrier y
Julio Arboleda y Olegario Andrado y 'Zorrilla
de San Martín . Después sobrevino tm período
de negación, reflejo de la reacción contra la
Madre Iglesia, que representaron Rafael Nú-
IIoz, el portentoso colombiano, y Manuel Acu-
tIa, el szteca genial, De entonces acá empieza

la reacción modernista siguiendo el movi
miento literario do Francia, encabezada por
Rubón Darío, anunciado como un pro-
feta, por los destellos "frateesistas" de

Julián del Casal, Gutiérrez Na-
jera, y Luís G . Urbina, y prece-
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dido por aquel Augusto de Armas
que tanto admiró á Banville y que
fue Lijo de la misma tierra de
lieredia.

Rubén Darío encarnó esa
al an reacción con todas sus dnn-
lidades, sus misticismos y sus
negaciones, sus virtudes y sus de-
cadencias, suscomplejidadesystis
perversiones . Ese es Rubén Da-
río. Fere Honra.

Tras el miteslro de Azul y Loa•

Raros, siguen cada cual en su ori-
ginalidad, Leopoldo Lugones y
Santiago Arguello tan grandes co-
moDarío, Amado Nervo, el garan
místico, Guillermo Valencia, Diaz
Rodríguez, Tablada, Blanco Fom.
bona, Jaimes Freyre, Cesar Zu-
meta, Manuel Cervera ; etc, etc.

Y volviendo la faz al arte
nuevo, Díaz Mirón con sus Lr.v-

aa.v, donde el altísimo poeta hace
protesta de sus -cantos anteriores.

, .4 , ;yd"

	

Quien lucha asl, imponien-
¢ : . do un ideal no sólo en los círcu-

los de la alta intelectualidad
americana, sino en la propia Es-
pailadelelasieismo no es "un vi-
vidor sin conciencia literaria."
Si el tiene grietas en su tnontaila
y manchas ea, su sol, culpa suya
no es ser niontalla ni haber na-
eldo sol.

Cuando leí el artículo ole Bo
badillit sentí pena por el escritor
original que, acaso en un enojo
pasajero, baja hasta confundirse
con la traílla rencorosa do las
medianías rurales .-Valnnonas de
parroquia-tiuterillos de aldea
que escupen malvada hiel sobre
la gloria de tocaos los #Mandes
tristes, desole el divino Jesús has-
ta el humano Martí.

Ojalá que tríanos propicias se extiendan
pata disipar• el disgusto entre los dos escrito-
res, y,pluguieso á los buenos Hados que ambos
puedan leer complacidos estas líneas de quien
cree con fe profunda é inquebrantable, ou el
rayo do luz que flota siennpre sobro la infamia
(le lit pocilga, ya sean en la gloria del desium-
branuiento,-claro de luna- ó sonrisa de es-
trella.

rMtci,\No HERNANDEZ.

Remembranza
Callada, melancólica, enfermiza,

se deslizó mi infancia á duras penas,
como turbio arroyuelo que, entre arenas
pedregales y musgo, se desliza.

¡(,fui de veces con ansia antojjadiza,
de amargo llanto las pupilas llenas,
presentí mi desgracia ylas cadenas
con que el dolor me aflige y me esclaviza.

Los sueriios taciturnos de mi infancia
;oh llores sin matír. ,y sin fragancia!—

indicios fueron de mortal presagio.

lle la existencia á los revueltos nutres
ole lancé con mi carga de besares,
y encontré la tormenta y el nahfragio.

t,urs RODRIGUEZ CABRERO.

Puerto Rico.

')~I-L EZ7A c7n01-,V12t l)C()) -~G Ìll
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Cinematógrafo campestre
MIRAFLORES

L descender del tranvía, cu
L \, la rutilación elilida del

wmienzo do la tunde esti-
val, Stelio signe ( .011 el ailligo
aconnpanante, por la vastas ala-
nieda, donde los árboles ponen
eonlbras tibias en la blaucura ar-
diente del suelo . . . . En la meun)-

t ' ria quedan, eaprichosamento con-
Pundidas, las visiones dol trayec-
to, deseo Chorrillos : chalets elo-
gantos sobre fondos de parques
seioriales ; floraciones soberbias
do jardines artísticos ; bosonjes
umbrosos estremecidos por el
viento ; grandes trozos de prado-
ra cuyo verde tierno, en ilusio-
nes de óptica, avanza hasta su-
inergirso en las azules lejanías
del una•.

El calor es fuerte ; pero el aire tónico del
campo da el deseo ele sensacionos físicas y los
dos amigos vagabundean por el pueblo, lleno
ele quintas suntnosas. Detrás de las rejas de
ventanas bajas, vense á ratos rostros de mucha-
chas, en Pleno hervor de alolesconcia, atisban-
do el paso de los paseantes ó algunas jóvenes
sonoras, en la umbría de balcones tapizarlos de
enredaderas, absortas en lecturas ele romances.
En la plaza, una bandada ele chicuelos, ele los
dos sexos, juega y alborota bajo la vigilancia
de las institutrices, siempre graves en su mi-
sión edueadot•a. La iglesia rústica, rebelde á
toda evocación arquitectónica, presta sombra
compasiva ft unos cuantos mendigos, acurruca-
dos en la puerta . De ella salen grupos ele día-
rías devotas; y atraviesan la plaza envueltas
en sus mantones destenidos por el uso, con paso
tardo y ojos alertas ele curiosas.

Se deja atrás la plaza y continúase por ca-
lles angostas. Las cateas bajas, ele arquitectura
humilde, desfilan, y el aspecto de sus morado-
res indica la clase nnodestca, estable del pueblo.
Sentadas en los umbrales, contémplase á mozas
de caras rozagantes, de cuerpos firmes oh sus
opulolcias carnales ; ó á alguna madre, prema-
turamente marchita, por la fecundidad, dur-
miendo sobre el regazo al último nacido, con
una canción criolla ; y á veces aquella figura,
laborada con rudeza por la vida, tiene en su
voz una asombrosa pureza lnusical . . . . Se llega
al nnalecón meditorráteo, con su pavimento ele
ladrillos rojos y con su lciosko par a las retretas
vespertinas. Luego fa la rampa, cuyo descenso
kilométrico termina en el mar. La fiauquean
colinas áridas, blanqueadas ele sol, produciendo
así lit imagen de enormes solidificaciones de
lavas ..

La casa de bailes aparece en el fondo de la
pendiente. De tan lado, la costa, con altura de
un)ntuna, revestida allí de liquen por las filtra-
ciones acuosas. Dol otro, el océano, móvil,
todo reverberante, . . . Y muge, brama, grita,
claniorea ; forina escalonanientos de olas, y és-
tas, como á la voz de un asalto, se alinean, se
estrechan, recógense ; se enarcan, se desdoblan,
se estiran, avanzan, acometen y revientan al
íin sobra la playa impasible, con eforvesconcias
lauulealtes ele espuma y broncos rotumbos de
truenos . En el balcón-to•raza, la vista se en•
cautas v.ontoulplando siluetas femeninas, do cur-
vas armoniosas y elegancias irreprochables.
Abajo, entre el oleaje, míranso varoniles anda-
vias de uataeióu. El tiempo trascurre inal-
vortido . La tarde declina en la serenidad im-
pecable do su hermosura . Nubes diáfanas,
cona) cendales blancos sobre seda profunda-
meutc azuL alteran la nlonocromia del firma-
u1,111o, blu el horizonto marino, hay un cándi-
do aleteo de barcas pescadoras—.

,n el regreso ascoudeute la rampa se hace
iuterolimable . . . . De nuevo en el pueblo, los dos
aunigos se intrl•nao por 111111 calle, bordeada de

{ar boles frondosos de lozculía . Detrás surgen
chalets, entre boscajes florecidos, voto pórticos
donde el niárnlol votusto de has estatuas se pu-
]iuleuta eu la peunulbra de lu tarde, Y la brisa
vuela allora cargada de osoncins, nt•auiuica vu
.en murmurio, improguada de frescura - . . .Do
pronto, á ha distancia, espesa niobin de polvo
adelanta en dirección oolitraria, 11,4 una cabal-
gata y sobre la tierra blanda los cascas roper-
cuteu sor;lnuumh+. La polva•ela os anlonaza-
dora, y los dos amigos se desvían del camino,
Yendo (L situarse julia) ti ardid verja eubiorta do
oure :lnlleral . Dautro se a l za ln fachada de un
chalet, y en el ve<tf hilo roaaltA, coMo un relie-
ve, un cuadro viviente, al cual el sitio y la hora
le eonnuniean toda sil belleza.

En el marco do ln puerta, sobra uu sillón
do nnfnabres, un anciano, de cabollo de nieve y
larga barbe do aagonto . Al lacio suyo, uu poco
atrás, anta una mesa purt.átil, sobro la quo des-
causa un ha- folio, una joven_ No censa más de
diocio•: ho anos. Su vestido color de rosa modo-
la las curvas fivas del cuerpo : en el rostro puro
destaícaso la frente de albar lácteo, ,y cinendo la
frente, el cabello recogido lo traza tina auraola
rabia . . . La nilla leo, ol anciano esenelur, y el
acento de ella vibra, molódicatnento cautante,
en el ambiente sonoro. En tanto el ocaso se
inicia en un cielo dondo el rojo se esparto col
prodigiosa declinación de lnelias tintas . Sobro
lit naturaleza ponsativa la noche empieza tí ten-
derso como en la divina quietud de un en-
sueno . . ..

En ese momento apareco á espaldas do la
nina un joven do mediana estatura, de porto
gallardo, boca risuena bajo el bigoto castacfo, y
traje blanco. La quo leo y el que escucha, ab-
sortos en su doblo tarea, no notan la presencia
del recién llegado. Y éste sigiloso, como en uu
exquisito hurto, se inclina y besa la nuca de
olla, quizás—pionsa Stelio—suavo y fragante
cono el terciopelo de un durazno maduro . . .

La nina intorrumpo la lectura, so vuelve
rápida, y al ver cerca del suyo el rostro del ati-
daz, una aurora le empurpura las mejillas,

Cantares
Quien (lice : perdoné, quiere venganza . . ..

Y quien dice: nutjer, quiere nmdanza . . ..

Si dice que te quiere no se lo creas:
en el caso contrario debes quererla.

Si la novia te niega la miel de un beso,
su negación respeta:
no quiere la anuu•~nn•a para tu pecho . . ..

¡,Tc rinden homenaje Ias multitudes'?
Cuida Miss á tris trajes Line it tus vir tudes.

Si los hombres te dicen, bella Lucía,
que llevas en los ojos la ]taz del día
y en tu frente los lampos de la inocencia,
puedes creerlo, si quieres, en la conciencia
e que los holubres sueñan con la falsía . . ..

Le llamabas hermano y le quisiste . . ..
pues muy poco nnurclaulo le supusiste.

A la ber losa Dolores cantóle un canto:
le (lijo sus amores	 pero entre tanto,
hablaba un guapo joven de tonterías
y causó á la unichacha mil alegrías.

El tonto Federico dicten que es rico,, ..
-y muy inteligente-dice la gente,, . .,.

CARRASQlTILLA MALLARINO
1916 .

naioutras cll sus ojos hay uuiradas de reproche.
pairo de reln•,(che pronto al perdón.

El anciano. sin volvvrsc:
7 Olano" pasa. hija f

Nada, papi : Jorgc,luea(•ahadellegar .
Y el anciano de nuevo, auto la coufusi(Sn de

los ,jovenes, con sonrisas de inalivios(t iudnl-
gencia:

- All tu iaato! i Y (le esa illanerit t( , lalan -
cilis t

Los dos excuranlllfetas se adolal, y retornan
It la eindad cuando ya ln noche impera eu la paz
del cielo,

LA PUNTA.

Atan Cnauos G. Amí•:zA(1a.

/{ L declinar (lo la tare, b: plaza un ona-
/1. 1

	

drado porfevto aparece llona de rego-
cijo . por el vnivbn do grupos infanti-

les, dolido predonniunn los rizos ffotautes y law
cortas faldas feunenivas . Por entre la turl•a
inuábil trazan zig zags raudos los velocípedos
masculinos . En coches liliputienses, los bebés
--motntoncitos ele carne y de blondas -numo-
telun . En uno de los fiascos, ht iglesia dimiiiii-
te, baIIada aún do sol da una nota nipona en la
anplitud del paisaje . A la derecha, lejanos,
algunos buques de la rada se entren cadeneio.
sannento sobre ol ayala oinlulosa . Entro las
agrupaciones do chicuelos, figuritas liolorables,
rabias ó naoronas, pasean con gravedad . Los
minios de lit familia y de los amigos do la ca-
sa les dioron ya concioncia do una belleza, cu-
yo capullo ahora caantiva, para mías tarde, con-
vertida ou ílor, irradiar nmgias clouninadoras.
Y sintiendo ya el aulaelo de gustar, de. atraer
miradas, sonrisas, despliegau toda la gracia y
la coquetería de los victoriosos en los torneos
unndauos	

Lit luz languidece en la sorenidad de la nt-
mósfora, y la terraza del —Grau Hotel" invita
á contemplaciones vastas.

Impregnado de esencias sahnhaales, el vien-
to sopla fuerte . Sonoro, poteute, iulperial,
olhnrico, el océano se dilata hasta horizontes
inmensos . su suporfic.ie se Ilotdelisa de espu-
lnuts, y éstas, ill deshoja~ . lliervoln, desha-
ciéndolo eu diamantes . Arriba, sobre la lian-
pidez del íirnntuuento, se tienden grandes tnu-
bes albas, en partes densas, en otras gradnal-
uaente diafanizadas, 111 pauto de confundirse,
diluidas, con el fondo celeste, enyo tono á sil
vez palideco, convirtiéndose ill in en una coco
azulosa blancura . Y se piensa (n lienzo pre-
pa rado por uu Veroués divino, para llenarlo
luego con les válidas, árticas coloraciones de los
111 .1tsOS del trópico . . . Rebajo ele la torcaza y del
uuu+lle, en el granizo pétreo de ba playa, las
olas se rouupon chal crugieutes desgarrauien .
tos de sedas . En torno hay un rumor coad-
uno, uu ritauo profundo, grandiosas na8odías
corales ; aun concierto oumísono, una sinfonía
inaudita, lit enorme instruunjlitación unusicatl
foruuala por todas las vibra viones de los ode-
nnnitos, cn 121 comedia del cielo y del hnar.

» M x

—EI senorquiere bailarse,?
La proguuta del Mozo del hotel aparta á la

111011te de sale sonsaeio nes solitarias, La vista
gira eu derredor. En luut banca iuuavlf itau,
una illujer, ill comienzo del 000no de la vida
leo tia libro do Loti, editado per l.cuunre. Es
todavía hermosa y tiente eu stl vestido el sello
iticoufnudible de París . Sti íisonomía es sere-
na; su Mirada dulcemente pensativa, Los quo
llegan sin melancolía, sin pesar, á esa edad
incierta en la <'un] cesan do sor jóvenes, (lista,'-
tos sin embar go do lit vejez, aman, porquo los
ecnupremIen conw uncdio, los atardecores lnuli-
nnosos, los Densos soberbios, eu cuyos esplondc -
res de color ya se adivina á ln nocho con su
triunfo de sombra . . . . Un libro de Loti . . . To-
dos los nnalos oxóticos, von ln herluesura de
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8119 calma.,', la wu,jostacl de mas eúloras, se ofro.Ven fi la uleuunia. dospct•hilulo levoudas seeu-
laroS. El Sol . It'jos mío del coníín, so oeoltt
detriís de la ¿slit de Kau ! .01-01170, para touder
adif sobre la c•usta una shave ponnnthrat y el
pensallifento del couteulplador de uucvo diva-
I'll . Sf, eSta wlisnla musical sobol•moa do la ola,
perpetuaiudose eu of tieMpo . ba recogido en to-
das his riberas los votos, las plegarias, gritos y
irisad ole jiÍbilo, loispiros y ilant(", berroa y g11e-
jas, de mil Soros iumortalizachas pot• et mito,
por ln realidad ú por el arte, en cl intfnito poo-
am 4101 allllor humano

AlifitriteS, 11"r0idas, sirenas, oeeaillidas,
cautas, cu lit wuwlmwt gloriosa, el mw•iulieuto
do Auadiónloma, outré Ias nguns corfllons del
Egeo . El carro de nácar y las pahonne, clíndf-
das ht esporuu, para llevarla por 111 tiorra, di-
fundiendo, nail tiplicando eu his goneracionem fe-
menivas, el poder IrroNlstlble de su formic y ht
esencia voluble de sil espiritu . Im tanto, Au-
dreiva+dia ginul prisionera en ht roca, entro In
í'nrin del viento y dot olottjo, siendo dempués
outblusut do ht íidelidad, por que lo f11ó del sit-
íriulionto . Ami, de la priniont surge Elena. atlo-
radn y variable, paseaudo la fudiferoncin do sus
ojos, desde los nnn•os dol I iii, por aquel mal•
orizwdo do wives griogls, doude Aquilem horn
it Patroelo . Agaunenón dirigo . Néstor ostenta
sit oxporfoucia . Ulises su sabidnrfa, Ayax su
fuerza, Diouledcs Sn arrojo, blenelao la debi-
lidad de sus celos : y do ln segunda, Penélope,
tramsformaudo el bordado protector on ingenio.
sa clopsidra, disolvente del tielupo. O Print,
mobro bt playa atoniense, ante el pnoblo Torvo
rode, ante o1 pueblo artistl, ristiona y vonumina
on la maravilla do sn demunder. ; y Safe, sobro
el abismo, !írica y tragica . D Salambó, mar-
nlóren en el onignnt do su alum, oneondieudo,
bajo el claro do ]uan, lit hoguora del deseo on
el soldado bícrbaro . . (p!í7á8 desde la nlisum
torcaza donde Dido, moribunda on In pira . víó
alejarse y desaparveor la nave fugitiva de
Eueas. U Cleopatra. coil of filtro enervante de
sola carieias, heeldcora y fatal ; y Dlalvina, on ht
explosión de sus sollozos, junto al inorto ouer-
p:o del aumuto . . . Teodortl ou Bizancio y la
EAuardo on Escocia . Bru nequilda bravía é
Isolfla tierna . Virginia y Graeieln ; Pordita y
Marla Porrés . . . . La dogaresa ,joyallte de loa
lienzos veuooiallos y la brotona sencilla del ro-
manos do Loti . Las pér&las y las tinted ; las

Quisicosas
Quc tú tiene+ frío! Bueno,

y a ,ií quo 'roma este duro,
mdcntras Helio
con una bota de vino
tu nlochlla de kanguro.

(('obre Van, sesion a ;,reno
quc uu sabe,, c e seguro,
quc $ lid, rico campeSino,
as• hace, nairha falta el vino).

II
De ins alegrías

quedarált Sedimentos,
sedimentos de tse la 11col ías.

1' verés lo quc san las congojas,
i uundo lleguen Ios vientos,
Ios viento', (pie dcian el tallo Sin hojaS.

III

li1,11t1b1 wP IIiIARY IAAITII.

061, Keaoi•a : !a naturaleza
Come quc deSperem
su :unanecer, Sopla nn brisote ameno
quc hace Ilcvaur las manos á la falda . . ..

P1S bueno el sol : sacude la tristeza
de la noche . -Y mc digo : el Sol es bueno
porque. acar icia la curtida es salda
del conpesino que recorta el ~leno;
4orque, con ] ;I cíicacla de Sa cglda,

1iai c en el Surco germblar la vida,
v 11111111 á la vida su sabor amarl r o.
I'm•yuc,, ] ;" ;itnr,Is, como alsurco, eullora.
lialsta pau•a vivb•, noble Sedora,
lilt rayito de sol . -Y, sin embargo	

LI1Is C. LOPEZ.
190a .

vohlptmomad y las castas —teoría incontablo—hi-
,jas do la verdad ó do la fantasia, de la historia
0 del eumnello, arquetipos dos autor en escona-
l'io8 marinos, pasan por el recuerdo fulgurando,
('on el saprolno prestigio do sus gestos y neti-
hides	

„ p W

La nieditación se interrumpe : varios baRis-
tas regresan por el puente, do nnaclera . Al lle-
gar carca de lar terraza, uno, de cabello gris y
caua'po robusto, saluda familiarmente á la lec-
tora . Ella lo contesta con la sonrisa de Gio-
(xmda. Cierra el libro ; lo abandona sobro el
rogazo, y doja resbalar su mirada por la llanu-
ra líquida, hasta ol confin lejano . . . .La tarde
8e rotfl•a ; ol ocaso clonmina una marea do color
en la superficie cóncava del cielo . Lit ulúsica
océnmea so eleva ahora grave, sol vino, reli-
giosa conto lit voz de un órgano gigantesco, co-
leo el Angelus de la. naturaleza concertado por
el crepúsenlo en ln orquesta fnnúniera del
viento . . . .La hermosa otollal mira siompro el
horizonte, asociando tal vez sil espirito, por
ltlistoriosa cmllonic :arión do sontimiontos . al de
do pensativo atcowhpanauto. Y ambos obser-
va, las agonías pictóricas (1a la luz.

Sobre la curva de occidente, ancha, exten-
sa franja de oro es la costa de nu mar, ouya
alma tiene veroores de eslnoraldas. En sn li-
mite opuesto, hasta el cenit, se alzan monta-
ílas violetas, empenachadas de púrpura, cual
volcanes activos (lo un pais fantástico . Por o1
levants, el blanco y el rosa se difttndon en co-
pos, en ramillotes, y son ,jardines siderales flo-
rociendo en campos divinamonte azules . . . .El
erepúsculo, poro aqui, allá, entra la magia de
lata do~orncioucs, fondos de ponunlbra . El
viento modifica los eua•iros, y aparecen nuevos
palsiljes . Lit sombra, calla vez, más densa,
los apaga creando palidecos do matices, Al
fin, todo so borra en la plona noche . Y el
contonlpla dor abandona la tenaza clocado que-
da tan sélo la desconocida, meditabunda ó se-
fiadora, freuto il océano iusondabto, lleno de
fosforescencias, y ol eiolo infinito . armoniosa-
mente astral	

DARio i-IERRERA.

Enero, 15M.

El Poeta tlisonio
LIBRO IL—CAPITULO IV.

7i~ L poeta genial y sit amign, la de voz
Lf 'ñl~_ penetrante y suavo, hablan queda.

monto . Ella dice:
Cuando, antes de conocorospereonahnen-

to, lefa vuestras obras, croía que obris distinto
(10 lo (1110 sois.

—Por lo que habréis aprondido que el que
juzga á un hombro por Sts escritos se equivoca
casf siompro,--é1 respondo .—i Podriais decirme
lo que os parezco ahora?

—Os diró, si nao lo permitís, qno sois uu
perverso.

El poeta comprende que la danta ba sido
horida pon• su última seutoncia. Y dice, para
allonilar la ]herida:

—La perversidad vive en el fondo do todas
1118 almas. El más sincero do los hombres es
hipócrita . (Hay nnlellos modos de ser sincero).
Los buenos son tau perversos como los per-
versos.

Se detiene para gozar del efecto do sus
frases ; pero notando, por la expresión dolorosa
del rostro ele la bolla, qno ba proflmclizado de-
uttsilulo la herida, continúa;

—Pero sol bondad uo tendría mérito si lao
fueran perversos.

-1 Queréis decir?
—(qno los buenos merecen aplauso porque

tienen lit fuerza de carftctor necesaria para ma-
tar sus instintos perversos.

—Os comprondo,—ella repone, y en su
boen se esboza uan sonrisa.

A él le Choca la satisfacción, casi el trinufo
qno reveo esa sonrisa, y agrega :

—Pero también hay buenos por temor, y
estos fortuna innlonsa mayoría,

—¿Por tenor'? ATonlor(tqué?
—A la mala opinión arena.
—!, Y vos no tenéis fi ella Y—la nuljor bell~-

sima pregnnta, sin darse enenta de la fuerza
dosmoralizadora de frases como las anteriores
en boca de un hombro que se admira.

--No. Las roas no sepreocupan de lo que
pionsa de ellas ht arena en que ee afirman.

—Sois orgulloso, amigo!
t Ella ha querido herirlo con estas palabras 7

El no podría afirmarlo . . Hay algo nn(lofini .
do, oculto, é inadivinablo en toda sensación y,
consiguientemente, en la frase que la refleja.

--No tanto . En mí hay muelle de vani-
dad todavía.

--Explicaos.
--El orgullo no se revola en las palabras ni

en los gestos . Es una fnento silenciosa de agua
que alimenta á su propio creador . Esos crea-
dores de orgullo son siempre egoístas reconcen-
traulos, casi feroces . El hombre que se separa
con el rostro sereno de aquel que le acaba do
comunicar lu nueva de la inerte (le su madre,
y se encierra en su alcoba tí meditar•, es uu
hombre orgulloso. Ese misruo hombre es el
que sonrío á un obrero que, al pasar, le dirige
tina alabanza, y un segundo despuEs no recuor-
da ni la alabanza ni al obrero. Yo no soy uti
hombre así . . . todavía.

Ella está como asustada. Se asemeja á
;daría, la más bolht diosa de la mitología cris-
tiana, cuando escuchaba, asombradfsiula y te-
niorosa, las palabras revolucionarias del hijo
que la inmortalizaría, divinizándola.

El prosigue:
—Esos orgullosos, que son siempre ]nombres

geuiales, no desdefían tí aquel que quiore ser-
virles, porque creen quo el talento debe ser ser-
vido. Creen que el vulgo [pertenece al vulgo
todo el que no se distingue intelectuallllente]
debo amar y sorvir á los hombres de talento,
que son los perfeeeionadoros y glorificaidores de
la litimanidad.

Calla . Después de un silencio corto, con-
tinúa:

—Si el orgulloso es también estudioso, se
complace en encerrarlo todo eu el círenlo do su
acción ; creo que nada es digno do su respoto: y
si los dioses existieran, se divertiría obligándo-
les á danzar en su presencia . Como el sol, hace.
girar á su alrededor todas las grandezas . Pero
no supongáis que él se counpars al sol ; un or-
gulloso se considera incomparable é inimitable:
si se lo compata, se lo insulta ; si se le imitan, so
ofende. Tudavía más: un hombro dennashido
orgulloso puede parecer cobarde ante las gente§
vulga es. A tanto llega este egoísta en su pa-
sión feroz y . . admirable,

—). Admirablo?
—Indudablennonto . Admirable, conto todo

lo extraordinario,—responde el poeta, sontien-
do . Y ngroga :—Ahora cumpreuderéi8 pm• qué
os dijo antes que yo no soy nu honnbro orgullo-
so . Para ser orgulloso se necesita ser unty glo-
rioso, 6 . . . . estar muerto, quo es la actitud dol
orgullo 8nprculo .

PEDRO SONDEREGGER.

El Harpa
Vestida de blanco estaba ; en el féretro

más blanca parecía:
(quién dicen la mató? nadie lo sabe!
Solo recuerdan que al graznar de un ave
un hombre. entre la sombra se Movía.
¿,Algún amante rudo y sanguinario

acaso no sería'f
¿,Alguno que la viera taus hermosa,
siendo envidia del alba y de la rosa
y ardiente e pasión la utataría?
Un mago formó un harpa de su cuerpo

que nadie. tocaría,
y de un granado en Ilor en la pradera
colgóla misteriosa eu donde fuera
vista por aquél que iba ó que venía.
Y mustia y silenciosa estuve el harpa

que nadie sonaría,
hastat una tarde que vibró estallante . . ,
V todos contemplaron al instante
al bombre que en la sombra se movía.

SIATóN RTVAS .
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UN ÁRBOL DE CATICHO CULTIVADO EN UNA PLANTACION MODERNA (D .u'i(n ).
Del libro ,Sienibra y eidliro del cuncho en la Rcyiíl)lina de 1'ctnurmí, p,or Jil
F. ,Sáneltez .

El enl'erino de infantilisi no cs muy dado á tomar la forma por
la substancia, la sombra por el euerpo que la proyecta, los gestos
eou que expresarlos lino cosa . por la vosa misma . si los gestos del
general hacen al general, los del poeta al poeta, y los del tribuno al.
tribuno, según esta peregrina teoría el qudd estaría simplemente en
imitarlos eu los gestos para ser general, poeta ú orador . De que esta
forma do eeokinesia exist,,-, es positivamente un bc elio, hecho que
implica nn ciogo, un superticioso iustiuto de ftnitación (regresión atá-
vieaY), (Irte oil grilVia de la candidez, ingenuidad y llasta ingeniosidad
con quo suele manifestarse, no quisiéramos colnpurar á esa misma
tendencia característica eu los afrivauos y en los simios jóvenes.
Sentejanto forma de hornrisn,r,, que diría Jules de Gariltier, tiene
otro carticter suf geueris que la distingue de todas las demás
formas de sinlnulaeión oorngénnita, y es su desinterés perfecto, y por tal
motivo no tiene cabida enin Ios cuadros taxinnómicos do la Simu9ación,.
nnlo¡,ristrttlnnente fornntlados por ni¡ ya eólebre, amigo, el doctor
José Ingegnieros, en su notable obra "La Simulación en la Lucha por
la Vida" (la primera en su clase, tanto en América cono en Europa).

somos los Sur aunericxnos tau iuna{ ;inat.ivos y faut(isticoS, que
más luchamos por un vislumbro de renombre, que no por la vi-
da, aunque ese nombro ofrezca todas las apariencias cicutas de
cosa vana ó probleniátic a . Y, precisa reconocerlo, bien que pa-
rezca urua p=aradoja ó tuna ironía : si alfAro aunarnos desinteresadamente,
eso algo es la gloria. Y como uo, si existen en toda la América Lati-
na acaso nais de cinco mil, ontro literatos y poetas (sin contar á los
que so dan <lo músicos), quo sin cesar se afanan por pescarse etando
menos una cacoquimia aguda, agotando la mejor savia de su
juventud, estrujílndose, exprimiéndose el cerebro como si fuera
uu litnnón ó una calabaza, todo eso desinteresuditnlente, sin espe-
ranza, ni siquiera pretonsión ele rentimeraeión pecunaria alguna por
su labor ; y acaso sin caer en cuenta que esto se paga, que tiene un
valor comerciable en países anís civilizados y ricos . No es posible
eoucebir m=is desinteresado anmr á la gloria) Y si de estos cinco
mil literatos y poetas hubiere quien lnsinulira que el 97 .3 91„ son siuur-
lndmrs, vo habría quien sostuvieso qae tal linaje de simulación sea
de defensa ó ataque en la lucha por la vida, )Qué drjrusa cabe con-
cebir allí donde el individuo no se propone ningún Hn práctico y
alecuado fila propia conservación y al propio mejoramiento? Y de
recouocorlo nn plan ele ataque será de ataque contra el sentido
comía. Pues, todo acto que necesariamente ha de redundar en
perjuicio muestro, es tau acto reprobable si lo realizamos consciente-
mente, por virtuoso quo sea el Pensamiento de donde deriva ; pero.
criando él asnino caracter patológico de reincidencia sistei nític•a, en.
tonces se le puede caliíicar francamente de insensato.

Abril, 11106.
AIIRAI1AM Z. LOPEZ .-PENNA.

gsico1o,q sinos _ --

TSDE Epicuro y Lucrec¡o, basta Btt-
~-

	

~hner y Haecicol, el espíritu crítico
ientífico no ha cesado do combatir
d concepto do la Divinidad . El nom-
bre ele Dios ya no figura en las obras
Ino tratan acerca ele la naturaleza,
•orno en tiempos del buen Buffon.
Chatterton Hili, en sil /'lgpeh,lo¡pie
llorale, rlico : "Do todos los ramos do
a cioncia : biología, geología, astrono-
mía, química, física, Dios lit quo-
halo excluido . El ponnposo edificio

del cristianismo, consolidado sobro tradiciones
,lile criontan 111ás clo<liez y ocho siglos <le cloulf
nución se ha desmoronado (t los rudos golpos
de pica de la cioncia invasora ." Desechado el
ideal Absoluto de tornos los campos del plan te-
rrestre, quédalo aún un supremo refugio: el
plan astral ci sublinnlinal, (lile dicen los ingleses
ahora. ,Será posiblo que la ciencia futura des-
cubra en el espiritismo experinnentad científico,
lo .; principios pata tan nuevo concepto ale la ma-
toria, y, por tanto, las btmes para una Física
Trascendental, que acaso admita la posibilidad
de runa nrieva Teodicea? No ha mocho so
trató en (dinebra do si era ó nó tiotnpo de í'un-
dar 1111 Iustitnto de Investigaciones Psíquicas,
v ill efecto se han dirigido circulares á todas las
sovie .bules del inundo que se ojoreitlm en tales
estudios . Las experfoncias últimamente con-
troladas p:tr ('liarles Richet, y las onprendidas
por w,lli!uu ('rookos, y otras nritoridades cien-
tíficas do nuivcrsal nombradía, hacen creor quo
hoy algar ,n~~;l x , , oil tolo esa, á despecho de
las ill°. •é hunos ,tac lo ridiculizan y do los charla-
tnoc .; que lo pr .,fanan.

Io nortalidltd, Substancia . Lfbeitad, Dios .

son Ideas que no caen bajo el determinisnno del
tiempo ni del espacio : he allí porque no son ni-
teligibles . Para el "yo" (lo epifertonncual), el
h, uoirnrrnnn de kant serás siompre tuna "ilusión
transcondeutal ."

Si pudiera haber relación de counpreusion
entre la parte y el todo, esta comprensión no
podría ser sino "parcial," es decir, relativa.
Siendo la parte oil sí misma un "todo parcial,"
tcómo comprendería el todo como "total,° pues.
to qae el criterio do sí mismo como rin "todo
parcial" es el único que posée para juzgar de4
todo absoluto, <leí erial sólo tia `•parte" 2 Tann-
poco el Todo absoluto podría courprender la
piarte eouut pio-P ; es así que vio la comprende-
ría . Por tanto, no es posiblo quo haya relación
de connprensión dol hombre á Dios, uf (lo Dios
al bonnbre.

Curando su ejercita la imaginación con olvi-
do absoluto del eutendimionto, por el oso desa-
podorado que do ella se hace, so suelo pasar do
la iinpudencia pueril á una fatuidad y ú uu e¡-
uismo verda lerauento insonsntos, Psitacismo,
ocolalia, ecokinesia, logorrea : he allí algunos
do los caractorfsticos neuropatológicos nás sa-
lientes que constituyon el substratumn psicológi-
co ele lu nnontalidad sur-americaua, coli notorio-
dal en la literatura corrionte . Descúbreuse los
sindromos todos de un infantilistno psicológico
perfectamontodefinidoenelfondo(loeso ruylun
de futilezas imaginativas, qae ti los ojos do los
futuros críticos do lit prolnistoria litoraria su r-
americana, baün el mismo papel. que los
I;jol ./,cnneoAlrlin,ys (desperdicios de cocina), en
centrados por los antropólogos cabe los restos
de nuestro antepasado do ciou rntil a)Tos, el
hombre pleistoceno .

r_%rio - -_
PARA DIOREW) AL11,A.

1
Alm:t mía, pide para las instantes

De atrevidos suefios )• amo r osas dudas,
Divinos arrullo+ de labios amantes
Y cálidas besos de bocas tnentidas:

P:squivas miradas ele vírgenes, clara
Risa de sus dientes pulidos y blancos,
1 una alegre turint de caricias Pata
Deleitar sus frescos y robustos flancos . . ..

Y que sea el beso ele su boca, largo:
141 febril contacto de su seno, impuro:
141 sabor de toda negación, amargo:
Y el ansiado fruto de su amor, maduro.

11
Alma niín, pide para tu ambiciosa

llora de visiones ideales, una
Inaudible y tierna frase luminosa
Dc los impasibles labIos de la ]villa:

Qnc cu;unlo aparece eclebrando un rito
De su lar., can vivas iluminaciones,
'Tristes y vencidas, en el fufhaito
Cierran sus pupilas las coustclaciuucs;

Surgen nnisterfosas licuesceacias suaves
Eu el cl=aro-oscuro de lit selva agreste.
Y llevados copos, corlo blancas ares,
Eu las lejanías del arel celeste.

111
Alma mía, Pide para tus creaciones,

Metros armoniosos llenos de poesía,
ITna extensa escala de modulaciones
Y una red de ensucaos de unta icolía.

Y cuando medites en la novia ausente—
Tara hacer uu ver:so de sus gr:aciss digno-
En la media noche, que a tacibletne nte,
Coli sentirte alnada, con lmcer un sigilo,

lene te den los elt rmis su correr ligero,
que te den las fuentes su c r istal sonoro:
Sus Sentidas notas tímido Illt,-uero,
Y Polhnnia amante su laúd Ac or o.

insit Bis CEPl1DA.
i,llllli .



Hace pocos días se despidió de nosotros cariñosamente nuestro
buen Leopoldo de la Rosa, el inteligente y profundísimo poeta, quien
va á Barranquilla de paso para Bogotá.

Lleva Leopoldo la idea de publicar una revista literaria en toda
forma, y el pensamiento de terminar los arreglos preliminares
para la publicación de dos obras, de las cuales hablamos ya en el
numero anterior.

Que sean propicios los aires de la tierra nativa al amigo estimable
son nuestros mejores deseos, y que pronto nos visiten su revista y
sus libros .

Zalubo
De Nueva York, adonde fué en busca de salud, ha regresado nues-

tro amigo don Guillermo Ehrman, después de una ausencia de chico
meses.

La estadía en la metrópoli americana fué altamente proveclio.
sa para él, pues sometido al tratamiento de especialistas de primer
orden ha visto desaparecer los miles que lo aquejaban.

Nos complacemos en saludarlo afectuosamente á su regreso á la
patria y al hogar,

JDastor mobrígue,

Consagramos en nuestras páginas un recuerdo á la memoria de este
honrado joven y competente tipógrafo, muerto recientemente en Pocrí
de Las Tablas á causa de terrible dolencia pulmonar.

Pastor fué empleado por largos años de la "Tipografia Casís y'
Cía .1' y supo de los comienzos de esta Revista que fué de toda su sim-
patía, esmerándose siempre en que, como obra nítida y elegante, su-
perara á todo otro trabajo de su clase en la capital.

Pastor Rodríguer. ha muerto muy joven, y como buen soldado ide
la vida hasta última ho a ocupó su puesto de combate.

Nuestras expresiones de condolencia á sus aíligidos deudos que
pierden con él su .más valioso y íirme apoyo .

¡Data el zo
El próximo domingo se efectuará la inauguración de los terrenos

para juegos atléticos ,y diversiones variadas, de la Panama Athletic
Park Association . La festividad promete ser a gradable en extremo,
pues en ello ponen empeño los miembros todos de la asociación . Se
efectuaá ese día un desafío de base ball entre los clubs Panana é
L C. C. Otattipions, cuya destreza en el juego es de todos ' conocida.
Sabemos así mismo que la Banda Republicana con plezas escogidas
de su repertorio hará más agradable el acto ríe la inauguraci6n.
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ATITIlN1No C O )RTESDURAN, nuestro
abrigo inteligente y bueno, acaba
de publicar en Sau Salvador en atra-

yenteedición, nm libro : /nrprexiom-,,b• tu, rbrj,aj,,
en que anota las que recogió en 11,1 viaje de re-
creo que em el año íntimo efectuó á Europa.

El libro de nncstro amigo, del cual nos ha
obsequiado un ejemplar galantonimlte, legrada
desde el eontionzo. Libro do afectaciones y de
toda presuueión, su estilo es claro y sencillo, de
una sencillez encantadora . Cortés Durftn es
autioqueño y como tal tiene len atractivo es-
pecial en todo lu que habla ó escribo . Anti,)•
quia es en Colombia ,y aun en Sur Amó+er ica la
tierra riel Unen Ilnmor . Todos sus hijos poseen
una gracia, e~spocial, y aún los ignorantes, los
que no han tenido educación ui roce, hacen reír
con sus humoradas á quien los escucha . Ahora,
nada hablemos do narradores tan espirituales
como Rafael Uribe Uribe y Antonio José Res-
trepo; que saben cautivar á sus oyentes ó lecto-
res desde el primer momento.

ReproduciMos hoy riel libro del amigo unos
cuantos párrafos que se refjeron á bellísimas y
distinguidaso señoritas panameÍIas, con quienes
le tocón viajar ele Nueva Yollc ú esta ciudad . En
esos párrafos ]nuo Cortés Duran un elogio com-
pleto y merecido do muestras paisanitas.

Réstanos dar las gracias al ,joven intelec-
tual por los conceptos que acerca de nosotros
estampa en sus hnprrxinara, y que creemos exa-
geran la simpatía que por nosotros guarda y su
alnabilidal extremarla.

iMPRESIONES Des` UN VIAJERO
(PRAGMENTO)

Una tarde muy opaca y glae¡a1 sal( de la
Gran Metrópoli en el vapor Dlczico con rumbo á
Colón.

Yo creí que iba á ser el viaje muy fastidio-
so, pero pronto ví desvanecida la pesimista idea

rozado tuve la hon r a de. saludar en el muelle al
Sr. don Federico Boyd y a su apreciable fami-
lia, junto con algunos otros viajeros panameños.
Entre ello, estaban duro José Domingo de ObaPdía. Ministro de Panama en Washington, á quien
are presentó el Atfurlel• <ed•Iwttnrent e la Legación
don Jorge L . Boyd, y varias señoritas paname-
Eseducadas en New York: las señoritas Lefe-vre, Boyd, Patterson y Brandon.

Entre unos ingenieros y mineros que Iban pa-
ra Tumaco (Colombia), me ttermita hacer mención
de tres, par que eran cithalleros correctísimos
y ele una educación amplia y esmerada : Alex V.
Gallogly, W . I . Beam y W..Iter Irvin Bean, deNenv YOrk, de Pennsylvania y Chicago respecti.
vamente, Estos tres jóvenes cooperaron muchoá que. en el .IVxé*eo no permaneciéramos viéndo.nos las caras y en muda contemplación como lo
hacen los ingleses . Las señoritas Ancla Patter-
son y Gladys Brandon, mantenfan a muy buena
altura el pabellón de la confraternidad y el en.
tusiasmo . Cuan bello ese par de encantadoras
señoritas llenas de talento, con mejillas como
pétalos de rosas de Castilla, y labios teñidos por
el bellísimo carmín del pudor ; de cuerpos flexi.bles conto las palmeras en las vírgenes pampas
de Cuba y de ojos tan expresivos y brillantes co-
mo poemas de amor.

Angela Patterson y Gladys Brandon se atraen
las sim~tatías con fuerza Irresistible, como el
imán a acero.

Casi todos los pasajeros de ¡trimera simpati.
zaban con Angela, qque verdaderamente es un
ángel ~tor su simp:ltla, su extraordinaria belleza
y sus íneas íinas y delicadas, y con Gladys que
es una hebrea tríK1,ueña con unos ojos más ne-
gros que el arabacfie, una mirada como desper-
tar de aurora en primavera y un cuerpecito pe-
queñito, pero lleno de vivacidad y elegancia.

Seis veladas dimos en el iltéxico, en las que ácada uno le tocaba su número, bajo programa.
La señorita Brandon es una declamadora

consumada . Y lo mismo lo hace en españól que
en inglés; pues en todas las veladas recitó en
los dos idiomas para que ninguno de los especta.
dores se fuera á quedar en Babia.

Durante los seis días que duró el viaje de
New York á Colón tuvimos una medía docena de
veladas tan agradables y alegres como cultas é
instructivas,

Para todas aquellas simpáticas amigas pana-

meñas consagro en estas paginas un recuerdo ca-
riñoso, especialmente para la señora de Boyd é
hija,las señoritas Ramona yElena Lefevre ; doña
Elena C, de Lewis é hija ; y señoritas Angela
Patterson y Gladys Brandon, con quienes pasé
ratos de verdadero solaz, inolvidables y gratísi-
mas.
. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . ..

s. CORTES DURAN.

NOTAS
Rctaractón

A causa de enfermedad que lo obliga á gruar-
dar cama, no ha sido posible á nuestro grabador
don Carlos Endara terminarnos los (grabados que
para este número le teníamos pedidos. Conste
pues que esta razón, poderosa en extremo, es la
que nos asiste para no publicar el número de hoy
con más ilustraciones .

®bra 1'1tí!
De las prensas de la T1POnnAríA CHEVALIER,

ANDREVE Y CfA., editora de esta Revista, ha sa-
lido hace pocos días una obra de verdadera utili-
dad y mérito, titulada Siembra y callivo del can-
cho en la República de Patucntá.

El autor de ella es don Jil F. Sánchez, inteli-
gente y apreciable caballero amigo nuestro,
quien con una paciencia extremada y un loable
celo ha dedicado por largo tiempo los pocos
ratos que sus muchas ocupaciones le dejan libres,
a dar a conocer en ese libro todos los datos refe-
rentes a la siembra y cultivo del caucho, una de
nuestras verdaderas fuentes de riqueza futura,
datos que están basados en la experiencia adqui-
rida par nuestro amigo a ese respecto durante
largos ajos de residencia en el Darién, en la re-
gión en donde es más vasto el cultivo del caucho
en la República.

Merece el más caluroso aplauso Sánchez por
su obra, y por nuestr:a parte no se lo escatima-
mos. Muy pocos son entre nosotros los que al
igual de él trabájen por •el futuro de esta tierra
querida, desentendiéndose de su interés personal,
y llevados del noble deseo de ver próspera y fe-
liz la patria santa y buena.

Con placer reproducimos en este número dos
grabados de la obra del buen amigo, al cual feli-
citamos muy de veras por su libro, cuyo mérito
indiscutible es un triunfo de su constancia y de
su inteligencia .

Rusente

ENTRADA d UNA PLANTACtóN DE ceuaxo (Darién).

Del libro ~Yicnd~ra ,y cal/ivo dal caucho eta la I7epltdblica ik Pananiá, pm• Jil

P• san,atez .
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De Sully Prudhotnme
PARA PEDItO has urnlisuoicR.

Yo mc he dicho á menudo ;.de gní• raw vil,ktv?
tu cor:tz6ri no encuentra cadruci :,, ni uaulraga.
con aada tu, sentid is nj ,rnlsauriellto bourhi,t , :
liarecr quo una excdsa felicidad tv llal :tv,k-

Por lo tanto ¡,qué dulce para(an perdí,trY
¿á qué causa clona,te glorioso ,acr)tic i,,Y

y tu alma ¡,qué bellezas y virtudes reci,tr
para ver aquí abajouilo frahlatl y ricinY

:\ ln, vagas nostalgias de un ciclo qur ima ;;iuo
liar)• falta un origen, y ,f mi tc(lio divinO:
vanamente lo busco eii mi pocho de bombre;

Y yo mismo, asombrado del ignoto mal fiero,
e,curhu qur ra uti llora uu sublimo extrarocro
yue mc ba r ; l :ul )siempre su pals y tiu nombre.

LPIO1 101,W) DV LA RI)SA.

Resurrexit
Casnt imagen du un sucio que evocó mi memorIa

en borrosos porales de lamuerta ilusIón.
de sunddo ú mIs ojos on . deelos la s -lo a
do jus dicluts quo fueron . de los suoñ os do amor.

ES la Ofella dollento que medita estaca do,
en pulses ignotos que Im,urimt en su afán.I,,r sus ojos tan negros, de profunda mirada.
es la dulce Dlarla que forjada Ismtcs.

soñadora g altiva como reina drOrlento.es el cáliz de un li rio quo la oa•oraentreabiá
p' oculta su corola de blancura esplendente
porque no sa marchite ron los rasos del sol.

Tln un templo de diosa jamás ora el profano
--es más fresco el nenúfar si en la sombracreviiiiamás nlnRUna mano se estrechó con su muno;
los rosas quo deshoja . rosas del bosque son.

unos), vnzR17EZ YEPEM
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Blanca de Va-relles
NOVELA DE PASION.

De jean de la Hire.

TlrADOcci6N nE bjvrnnnn0 vELAams.

CAPITULO QUINTO.

Omnia vincit amor,
VlnnsLlO,

(Cut jiu uucióu)

sotana negra del cur a, el gato había lanzarlo un
Maullido de espanto y do cólera, , y de un salto
se había lanzado sobre el alto de la biblioteca
en donde, acurrucado, continuó mirando al in-
truso con aire do desconfianza. Esto no obstan-
te el cara entró, cerró la puerta tras de sí y (lió
dos pasos hacia Blanca. Esta retrocedió: pro.
sentía que iban á lieriila desgracias que se agi-
taban en los negros pliegues de aquella sotana;
por un momento permaneció muda, pálida co-
mo el mármol de la Eenus de Afilo quo, sobre
al ar monio, sonrío dulcemente . Pero, al íin,
con un brusco movimiento se repaso y dijo;

Qu6 quer6is, senor Y

--Tengo quo hablaros, senorita, le contestó
01 abuts Pignol on tono grave.

Estas palabras rompieron el sortilegio 6
atractivo pesado gtio se habia establecido y
aunque con una ligera inquietud que lo nnlr-
lliu aba ou el fondo del allan, Blanca so irguió.

—Sontnos, pues, sailor .

Le indiró con el d'-'lo on ttsiento lub'utral
que ella ,r rolocal'a eL III, Itul" del rauapi•.

Poro el cont uu se 11-Niú : pOr hrdus ht,
r ;ihrr•9 dr In, flores bor,ludus ,i r,,ralpid;t,, uqn,•_
ILN tuurbler le p; toda quo drstilab ;nt ln nuili-

vi0 y la v dllpl :p .üIdwl prohibi,Lw : IUi (1ti -Ill A;

slnlb ' flo4 do In, tapir0rhs b• dPSruurPrlubuu y
Ic imp núau á li t vOz I,,, winto horror v uu gran

r'~ ;Jwto d s •,w•jmlto lu ,ju. blall'u se irritaba
yu d„ mltl 1111 actitud y de aquel siloucio : 1101'r)
el gotI s - tltú so )r,• sus ro wicv.; y la varioia de

su piel tibiu In calouí.

sedo• . dij-) elln con voz disgus-
tada ..

Ll rural paloviú r„robrarso : avanzó un paso
y, atrovilatllente, poro vol, pausa, v,u tono
gravo, algo luttiloc4o, dijo:

-%otorita, voicía aquí uno el temor do ou-
contrar en vas villa pers :ma absolutamente dos-
provista de eentinútintos roligioso8, y nsi he
sorpronclido agradablemente (lo los signos in-
eilntvoeos de vuestra piedad que son cse recli-
natorio y ese cuadro de la Vírgen . ..

So dotuvo an momento como para neordar-
ree do un testo latino, mientras que Blanca es-
cuchaba, sorprendida. Luego continuó:

También las preocupaciones de mi espír itu
nacidas á consecuencia del rumor público, des-
aparo—r en do goles, de lo cu•tl me alegro nacho,
porque la materiit que teng ) que tratar as era
delicada, excesivaulente, delicada . ..

Se detuvo de nuevo; en el espíritu de Blan
ca, sordamente,' nacía tina sospecha, vaga afín,
pero cine dejaba ya asomar á su rost r o un lige-
ro velo de inquietad. El cura repuso:

—Estoy ahora convoncido, sonorita, (lo la
S}3Squidad de las acusaciones hechas contra
vos . . . . A111 la cal imnia. cabo servirse de voces
tan insinuantes y tan engallosas! Le es tren fá-
cil y tan agradable á la vez . . . canbiar la faz
do las cosas y de . . . .tornar el bien por el
1nal . . ..

El abato vacilaba, tenía tuiaflo de ir dema-
siado ligero ; Blanca sentía correr por sn frente
dos gotas (lo sudor helado ; de súbito, deseando
terminar, y procurando sieMpre ilivor su pala-
bra lnás clulee, se lanzó :

eso, 11'11to, d:• las U'úpín :. ropa r„rl,•za utorcio-
prb,da v -r•.lova ""lilin .rutile . rruruon 4 . .Y
e,-tu belleza, qur .•] nlutlr 1'Igunl mublrrfa desde
l icn)pu nt r:ís in hobrrin oidouúc la eucon-
truhot al fw allí . uva,• ,}l, ciciruL• v activa, e iba
hunbi,n :í torlu ,•u unL, ..+n-inf,r uil obra . Por-
yu,•, pv r ;r 61, ah, reu s L'I :un•: : , r ece ralpable : todo
a .• r,autLa Icrra proburh) v. run,o :i la turbación
de lo uiúa• nn aíre bulnhsur . .n belleza de áu-
lI,•I 11 ro de ;íugrl ruido nu Intbicriut bastado,
cl Pnr,) pnaró Ios ojos', su nin . lydor . Oh! El
int•ulilo y lturribl0 satq'ilo„io' Fin uqurttnda I,a
! lrurrp~ 'rio, d0 Murillo, suurrfu, de un la, lo . La
r•nmi .vn 1,raoi nln, rl0 Frugouard v, del otro, 3it-

pih,•
'

.bd6,pr, de wattcali . Al ntisulo tiempo,
entre el reclinatorio y la biblioteca, sobre la ta-
picería, untó una uuljer que apcuas la cubría
ligera velo y que sc uprotaba ron los dedos los
pezones de h>,s sellas, uspa•cicudo nn rocío lu-
luinoso sobre un tropel inmenso de vag abululos
fi rodillalus á sus pies, quo teudiau los brazos
hacia ella vol, apasionada súplica, viniendo de
todos lados, invadi6ndola, rosleúudola en un
vlrculo horroroso y sublime do adoración y de
apetitos ; y la mujer, segara de p nlerlos saciar
el uno después del otro, todos, auM i ne faoaen
más numerosos que los granos do arena del do-
sierto, continuaba sonrienclo y esparciendo
siempre sobre sus cabezas el rocío luminoso,
preludio ale otros dolles lllás collil)IOtns, Hiende
aquel el símbolo de la Humanidad entera, ja-
deanto lluvia la inconulensurable, la única, la
propotente, la eterna y la radfoea Belleza! . ..

Entonces, en el corazón del joven cura
brotó una terrible indignación engraudeoida por
el despecho de haberso dejarlo engallar por la
hipocresía ó lit blasfein a cle un reclinatorio y
do una intagen de la Vírgen. Oli! esa Belleza,
agarrarla, destruirla, aplastarla, mancharla,
aniquilarla : . . . . Y aún la misma Virgen, la en-
contró demasiado bella, demasiado mujer, no
suficientemente iu.vr,nwdn, cle formas demasia-
do impecables y muy llernlosas, todo, para él,
en la llabitación, estaba contaminado do pecarlo
y, de súbito, fuera do sí, los brazos lovantados
sobre Blanca corno las dos alas negras de un llá-
jaro siniestro, exclamó:

—Ahl no! Mi debilidad lne cegaba y Ini
espíritu se obscurecía con los porfames diabóli-
cos -que flotan alredeclor do vos . . Ahora, veo
claro: todo aquí apesta a pecado, á lujaritl
y á vergfieuza! Todo lo que hiero nlis sentirlos
es lit pruella cierta de los tnás bajos instintos,
de la más inaudita abolllivacióu, t1e la unte Su-
noble lujuria . . All! major perdida, el riunor
público no se engallaba! . . . . En dónde está ese
hormano, fúnto sin duda del Infierno, á dól ;de
iréis anlbih si el artepentinliento inMediato ato
os sito$`!" -Eü dóurlc está el Corroulpido, el Tea-
tatl0r. el Instrinnento abominable del Crí-
Me11Y . . ..

El abate Pignol se había transfigurador unt)
llanta santa brilluba en sus pupilas: su talle
crecía su esa lu-ha que él creía sostener contrA
el luisuw Satán: si en su imaginación la falta
hubiera tomado mayores proporciones, habría
tanlbiéllfulgurado durante una hora

Pero Blanca había adquirido una palidez
lívida, 8118 ojos fliuneabaul y sus labios tembla-
han, vibrantes do iutlignnt•i )u y do unlor, heri-
do: el rufa esporaba -varia citar á sus pies, illl-
ploraudo la divina cdeuloncia, cuando ella se
levantó brtiseanuonto. Mientras cine el abate
se había concretado á generalidades, ella llabía
guardado una impasibilidad apauonte, si bien
desconcertada hasta lo más Intimo de su
ser . - - -Mas, acababan de insultar atsoznloüte

(Conlinnnrd).

. .de no encontrar en lar ilemostra-
vienes de un puro afecto fraternal sino las
soilales ele alta eurrapciún espantosa, do un
amor contra natura . . . . do un partido lnone-
truoso . . . . Sitembargo, es mi deber, sollo.
ritat ..

Blanca había coniprondido ; como llevados
por loa nube impolida por el viento, teclas las
stieosos clo la víspera hablan pasado mutes sus
ojos; semejantes á-sonidos de lúgubres campa-
nas, las palabras MI mozo del hotel resoriaban
en sus nidos . . . Y así, ose t nibi6n Había 1 . . ..
811 rostro, en un eeRrtmdo, traicionó tina tan
agada desesperas ión, tala su actitud cituubió do
manera tan sorpron lonte, que el cara, apesar
de su poca experiencia, se apercibió de ello : la
evolución de Bus ideits comenzó v la sospecho,
que comenzaba ti desaparecor, se confirmó, para
muy pronto couvertirso en entera certeza . Y,
fijando los ojos en el cuerpo de Blanca, notó los
brazos desnudos, do lineas perfectas, de una
blancura de lecho, rosados en los codos ; sus
miradas so detuvieron en la giganta fina, ro-
busta, palpitante, dedo se exhalaba un porfume
tibio que le erit desconocido ; pero sob otode
sintió y contempló la bolleza exquisita de Blan-
ca, esa belleza amante de lit mujer, que 61 odia-
ba desde el sominario coa todas sub fuerzas rou-
vidas ; no era, acaso, esa bolloza, al ntás pudo-
roso artiíicio del demonio Y el arma más fuerte
que las fuertes espacias, mácl dulco que hlsxlaiN
cos palobrns F que provocaba los doleos y can-
saba Iii pordieión de los hombres, conto loo de
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